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Y  desde los niños en los primeros me
ses de su existencia, hasta los viejos en
corvados por el peso de los años, como 
igualmente los hombres tarados con la es
pina de cualquier dolencia, todos deben 
ser consumidores de esta fruta excelente, 
la mejor entre las mejores, que mereció 
que las tradiciones seculares del pueblo in
dio escribieran en el libro del tiempo el 
más expresivo elogio de la naranja al de
cir que «el Angel custodio de la salud 
plantó un naranjo».

E s posible que la naranja, al ser consu
mida con exceso o al comer clases excesi
vamente acidas, puede producir algunos 
desarreglos intestinales sin importancia, 
fácilmente corregibles con una cuidadosa 
selección, o tomándolas en moderada can
tidad o con un prudente entrenamiento en 
los sujetos más sensibles.

No puedo extenderme en consideracio
nes sobre este particular para no dar a 
este artículo demasiada extensión. Sólo 
diré que aquel famoso adagio, tantas ve
ces repetido, de que «la naranja por la 
mañana es oro, al mediodía plata y por la 
noche mata», hay que sustituirlo por es
te otro de que «la naranja selecta consu
mida con moderación (y en algunos casos 
su riquísimo jugo) es siempre oro, y oro 
de lcyy>.

Si para el hombre sano es la naranja un 
alimento necesario, no lo es menos para 
el hombre enfermo. No hay más que pa
sar la vista por el índice de mi obra para 
que el lector se quede convencido de las 
altas virtudes terapéuticas -de esta-fru ta  
en muchos procesos morbosos. En algu
nas enfermedades de los niños, en muchas 
enfermedades infecciosas, en trastornos 
del aparato digestivo y de la nutrición, 
«n  la vejez prematura, etc. ; y aun como

remedio sencillo para conservar y acre
centar la belleza femenina, patrimonio qut, 
toda mujer debe cuidar —‘Dios lo ha dis
puesto así—  por ser singular motivo d« 
atracción de los seres humanos, con el 
obligado colofón de una más agradable y 
duradera convivencia.

Sobre todas estas cualidades meritísi- 
mas de la naranja, queremos hacer hinca
pié en dos hechos que ponen de manifies
to que esta fruta deliciosa es un manan
tial inapreciable de salud, ya que su consm 
mo en los pueblos se traduce en un des
censo notable en la morbilidad.

Las estadísticas sanitarias españolas de 
los años 1915 y 1916, en que por dificulta
des en la exportación, debido a la primea 
ra gran guerra europea, hubo de acrecen
tarse el consumo de naranjas en el inte
rior de la Península, y en que la gran baja 
de precios las puso al alcance de todas las 
fortunas, acusan una mejoría manifiesta 
del estado sanitario de todos los pueblos 
españoles, con un destacado descenso en 
la cifra de mortalidad.

Otro hecho más reciente. E l estado sa
nitario se pudo sostener en las prisiones 
rojas del Levante español, así como entre 
la población civil de la misma zona, en 
condiciones insospechadas, sólo explica
bles por el consumo extraordinario que se 
hacía de las naranjas en la alimentación.

Estas comprobadas observaciones se
rían por sí solas, suficientes para elevar a 
esta fruta, tan excelente en otros aspec
tos, a la categoría de alimento obligato
rio en todas las mesas españolas. Pero 
ello no podría conseguirse con Ordenes ni 
Decretos del Gobierno, sino llevando a 
todos los hogares ese convencimiento, 
procurando que esas indiscutibles verda
des rompan el hielo de la indiferencia de 
muchos hombres y mujeres de todos los
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